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R E A L CEDULA 
DE S. M. 
f SEÑORES D E L CONSEJO, 
P O R L A Q U A L SE E S T A B L E C E 
la economía é intervención que debe observar-
se en las obras de los puertos marítimos , que 
se construyen á costa de los arbitrios ó cau-
dales públicos en la forma que se ex-
presa. 
A N O 1^8(5 
E N M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE PEDRO MARÍN. 

DON GARLOS 
por la gracia de Dios Rey de Casti-
lla , de León, de Aragón, de las dos 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de 
Granada, de Toledo , de Valeneia^ 
de Galicia, de Mallorca, de Menor-
ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór-
doba , de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algeciras, de Gi-
braltar , de las Islas de Canaria, de 
las Indias Orientales y Occidentales , 
Islas y Tierra-Firme del Mar Océano; 
Archiduque de Austria, Duque de 
Borgoña , de Brabante, y de Milán; 
Conde de Abspurg, de Flandes, Tirol 
y Barcelona; Señor de Vizcaya y de 
Molina &c. A los del mi Consejo, Pre-
sidente y Oidores de mis Audiencias 
y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa y Corte, y á todos los Cor-
regidores, Asistente, Intendentes, Go-
ber-
bernadores, Alcaldes mayores y or-
dinarios , asi de Realengo, como de 
Señorío, Abadengo y órdenes, tanto 
á los que ahora son como á los que se-
rán de aqui adelante; á los Ayunta-
mientos , y Juntas de Propios, y otros 
Jueces, Ministros y personas de qual-
quier estado y calidad quesean,á quien 
lo contenido en esta mi Real Cédula 
toca, ó tocar pueda en qualquier ma-
nera, SABED: Que no obstante que 
por razón de costearse con caudales 
de los propios y arbitrios de los pue-
blos la composición de los Puertos 
pertenecientes á ellos, y de deber 
constar Su inversión al mi Consejo, 
habia quedado á su cuidado la exe-
cucion de las mismas obras que priba-
tivamente tocaba á la Marina, como 
expresamente estaba dispuesto en los 
artículos 9. tratado 2. t i t 1:18. tra-
tado 2 titulo 2. y los 2Ó. 172. 179 
y 199 del titulo 3. tratado 10. de las 
Ordenanzas generales de la Armada; 
teniendo en consideración la impor-
tancia de que todas las obras de Puer-
tos se executasen por facultativos de la 
ti" 
Marina r para evitar los daños que 
en otra forma podían resultar y se ha-
bían experimentado ya á mí Real 
servicio 5 al tráfico y comercio de mis 
vasallos vy á los intereses en particu-
lar de los pueblos que las costean, tu-
ve á bien de resolver en Real orden 
de ocho de Febrero de mil setecien-
tos ochenta y uno, conforme á lo pre-
venido en los citados artículos , que-
dase absolutamente al cuidado é inter-
vención de la Marina la execucion de 
las referidas obras de Puertos, á cuyo 
fin, y sin que el mi Consejo dexase 
de saber la inversión de los caudales 
de propios y arbitrios mandé se ob-
servasen en adelante y adicionasen á 
dichos capítulos las reglas siguientes. 
Quando de resultas de los recono-
cimientos que en virtud de los expre-
sados artículos 18 y 199 deben los 
Oficiales de Marina destinados por los 
Comandantes generales de los Depar-
tamentos praóticar del estado de los 
Puertos, de la extensión de cada uno, 
«ij ó 
ó en el intermedio de estos reconoci-
mientos ocurriese necesidad de obra 
en alguno de los expresados Puertos, 
sea en su fondo, muelles, ú otra qual-
quiera respectiva á la limpieza y segu-
ridad de ellos, se formará el presu-
puesto de la obra que haya que exe-
cutár antes de llevarla áefeÉto, y si de-
biere costearse de los caudales de pro-
pios de la Provincia ó lugar á que 
corresponda el Puerto, se pasará noti-
cia de su importe á la Justicia ó Ayun-
tamiento respectivos para que pidan 
al mi Consejo el señalamiento de ar-
bitrios , ó el modo de hacer este gasto. 
Luego que el mi Consejo haya pro-
videnciado avisarán las mismas Justi-
cias por medio de el Ministro de la Pro-
vincia á la Junta del Departamento 
estár pronto el caudal en el todo ó en 
la parte suficiente á principiar la obra, 
con seguridad de aprontarse el resto 
sin retardo, á fin de que si fuere me-
nester envié oficial ó arquitecto de 
Marina que se encargue de la obra, 
la 
la qual no deberá empezarse hasta es-
tár recogido el caudal con que ha de 
hacerse. 
I I I 
Este caudal se ha de poner en una 
Caxa con dos llaves, de las quales una 
tendrá un Regidor ó Ciudadano aco-
modado que destine el Ayuntamiento, 
y otra el Comisario de Marina ó su 
Subdelegado, para que sin concurren-
cia de ambos no se saque, como no de-
berá sacarse, dinero alguno. 
E l oficial ó arquite6lo encargado 
de la obra recibirá los operarios, les 
señalará los goces que le parezca , y 
los despedirá según halle convenir, y 
llevará la cuenta y razón en los tér-
minos que se lleva en los arsenales, 
pagándose según ella los efeétos y ope-
rarios , con cuyos recibos y la firma 
del mismo oficial ó arquitecto, y los 
dos que tengan las llaves de la Caxa, 
se guardarán en ella estos documento^, 
de que se deducirá la cuenta para re-
a iij mi-
mitirla á fin de ano al mi Consejo, pa-
ra que le conste la inversión del cau-
dal de los propios y arbitrios, en-
viando una copia á la Junta del Depar-
tamento para su examen y aprobación. 
E l mi Consejo no deberá entender 
mas , ni mezclarse en la dirección de 
las obras, acopio de los materiales ne-
cesarios , ni otra cosa alguna relativa 
á ellas, como tampoco las Justicias y 
Ayuntamientos, ni persona alguna de 
los pueblos donde se hagan deberán 
tener la menor intervención: pues el 
oficial ó arquitéélo encargado se en-
tenderá en un todo con la Junta del 
Departamento, á quien dará parte de 
los progresos , dificultades , inciden-
cias, y en suma de quanto le ocurra 
conducente al asunto. 
Y finalmente el Comandante ge-
neral Presidente de la Junta enviará 
quando le parezca y tenga por conve-
niente un oficial ú oficiales que exá-
mi-
minen el estado de la obra, y facili-
ten quanto sea necesario para su com-
pleta verificación; pudiendo también el 
mismo Comandante relevar si lo har 
liase conveniente al encargado, y eli-
gir quien haya de continuar la obra 
dándome Cuenta por la Secretaría de 
Estado de Marina de las determina-
ciones que haya tomado la Junta en es^  
tos asuntos, y explicando el motivo de 
la obra, en el puerto ó parage que deba 
hacerse, el porque se prefieran unosá 
otros puertos, y en cada ^  ano de los 
progresos conseguidos en los que se 
haya empezado alguna obra; y por ul-
timo de -quanto merezca nóticiarsemé é 
necesite mi Real decisión.1 • 
Esta resolución mandé comunicar-
la al mi Consejo como se hizo con la 
misma fecha de ocho de Febrero de mil 
setecientos ochenta y uno, y publica-
da en él acordó se guardase y cum-
pliese ; y con inteligencia de lo resul-
tante de varios expedientes que pen-
dian en él sobre la execucion de dis-
tintas obras de Puertos que se consr 
truyen por cuenta de los cáudalés de 
Pro-
propios y arbitrios de los respetivos 
pueblos, y de lo que en el asunto ex-
pusieron mis tres Fiscales, me hizo pre-
sente en consulta de cinco de Diciem-
bre del año próximo pasado lo que tu-
vo por conveniente para la mas fácil 
exccucion de la citada mi Real orden 
de ocho de Febrero de mil setecientos 
ochenta y uno, y la necesidad de acla-
rar algunas de las prevenciones, y re-
glas expresadas en ella en quanto á que 
las Justicias y Juntas de Propios de 
los rCspeátivos pueblos continuasen 
^n la administración cuenta y razón 
dé los caudales ó arbitrios destinados 
á las obras de los puertos sin diferen-
cia de las demás obras públicas, baxo 
las reglas establecidas para el gobierno 
y administración de los propios y ar^  
bitrios; y también lo con veniente que 
sería de que la intervención del Ofi-
cial de Marina ó facultativo destina-
do á las mismas obras, se entendiese 
la misma que tienen en las demás obras 
públicas los arquitectos ó maestros 
que las dirijen, para evitár de este mo-
do desordenes Ó dispendios, y las com* 
petencias, discordias ó arbitrarieda-
des que retardasen las citadas obras; 
y enterado de todo por mi Real resolu-
ción á dicha consulta, conviniendo con 
lo propuesto por el mi Consejo,he veni-
do en resolver y mandar: „Que las 
„ Justicias y Juntas de Propios de los 
„ pueblos continúen en llevar la cuen-
„ ta y razón de los caudales destina-
„ dos á las obras de Puertos, que se 
„ costeen con arbitrios ó propios de 
„ los mismos pueblos; con la precisa 
,, circunstancia de que el facultativo 
5, puesto por Marina que las dirija in-
„tervengay vise las expresadas cuen-
„ tas, y de que se remita copia de ellas 
á la Junta del Departamento respec-
„ t ivo , para que le conste,y comprue-
„ be lo expendido con lo presupuesto. 
„Que en la elección de los operarios, 
„ y su exclusión ó despedida, y en el 
„ acopio de materiales será árbitro di-
„cho facultativo, como que hade res-
ponder de la solidéz de la obra, pu-
„ diendo representar el Ayuntamiento 
„ á la Junta del Departamento si ha-
„ liare vicio, ó al mi Consejo en caso 
„ de 
„ de no tomarse por ésta la providen-
„ cia conveniente , del mismo modo 
„ que si se notase imperfección en la 
„ obra ú otra cosa digna de reparo; so-
„ bre cuyos particulares deberá enten-
derse direétamente el mi Consejo 
„con la via reservada de Marina. Y 
„ que en todo lo demás quede en su 
„ fuerza y vigor la expresada mi Real 
„ orden de ocho de Febrero de mil se-
tecientos ochenta y uno „ 
Publicada en el mi Consejo esta Real 
deliberación en 19 de este mes acor-
dó su cumplimiento y para ello expe-
dir esta mi Cédula. Por la qual os man-
do á todos y á cada uno de vos en 
vuestros distritos, lugares y jurisdiclo-
nes veáis mi orden y resolución que 
quedan citadas, y las guardéis , cum-
pláis y executeis en todo y por todo 
como en ellas se contiene, sin contra-
venirlas , ni permitir se contravengan 
en manera alguna, dando á este fin los 
autos y providencias que convengan, 
para que se logre el objeto á que se di-
rigen , y eviten competencias, concur-
riendo todos á la economía y solidéz 
de 
de las referidas obras con arreglo á lo 
que vá dispuesto en esta mi Cédula. 
Que asi es mi voluntad; y que al tras-
lado impreso de ella firmado de Don 
Pedro Escolano de Arrieta, mi Secre-
tario Escribano de Cámara mas anti-
guo y de Gobierno del mi Consejo 
se le dé la misma fé y crédito que á 
su original. Dada en el Pardo á veinte 
y seis de Enero de mil setecientos 
ochenta y seis» r YO E L REY. '= Yo 
Don Manuel de Aizpun y Redin, Se-
cretario del Rey nuestro Señor lo hi-
ce escribir por su mandado. = E l Con-
de de Campománes. =: Don Thomás de 
Gorgollo. =DonBlas de Hinojosa.=Don 
Manuel Fernandez de Vallejo. = Don 
Miguél de Mendinueta. s Registra-
do. = Don Nicolás Verdugo. = Tenien* 
te de Canciller mayor. = Don Nicolás 
Verdugo. 
Es copia de su original, de que certifico. 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta 



